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UTILIDAD DÉ LOS PERIÓDICOS» 

de átsiidM y artes industriales* 

1 Los periódioot ien generaf fon loa órgano*,ele la 
opinión públic;̂  y los inedioa tnaa fáciles y menos 
costosos de qw pwetleo valerse Jos gobiernos para 
nianteî er las r̂ slaciope» íntima» entre los pueblos y 
Ipstfonps, entre los que mandan y los que obedecen, 
H»«e*son el alma y la vida de los pueblos civilizados. 
Lo» que se ocupan en política, semejantes á unos 
conductores eléctricos, transmiten con la celeridad 
del rayo las ideas, las opiniones, las noticias de unos 
puntos ijotrós, do regiones distintas, de pueblos dis­
tantes, de'gcntes deéconocid'as, ¿Qué gobÍCTOo iliutra-
tl^ podrá existir sin estas trojiás auxiliares? ¿Quién 
guiará la opinión de \f» pnébit»!? ¿Quién rectificará 
los estravíos de la fals» política? ¿Quién reducirá á 
los hombres á k obediencia de las leyes por conven­
cimiento y popraiou? Nadie wno los i ^ d e s páhli-
cos: este es tu destino, esta su misión i ^é»ta verdad 
incontestable en política ,,l6 es igualmente en moral 
y. en las ciencias y íî eratúrâ  Los periódico* científi­
cos y de artes induítrialé» tienen el roi»mo privile­
gio y ja misnvi influencia en la propagación de las lu­
ces qué los políticos en la creación y rectificación de 
1̂  opiíViDU páWicá. Hay sin eroBargo una diferen­
cia ventajosa eii favor de 101*44 aftcs y ciencias, que 
cón¿i*téeu sii «íayoir estabilidad, ün periódico litera­
rio pttede sobrevivir á una catástrofe políticai y aun­
que e*oertu ^ e les vicisitudes de los gobiernos lle­
van «oti*^ H itasterno yíi» paraliíaciou délas cien­
cia y de las Krcc», y por coosigoiente el entorpeci-
núeato d* la. ctronlacion de estos jugos vitales; qncasi 
pod t̂úo» lliMoar i los perió<iicos científicos; sin em-
ba,rgo, uo «ardan estos en volver á tomar su curso iu-
terrufnpido., «(ban caminado religiosamente por la 
•epda de U ilustración y de los conociraieotos, sin 
ocuparse en partidos ni en colores diplomátioos. La 
libre cirouliicipn de las luces supone un gobierno bien 
constituido, iftJstrado, paternal y protector: á su som­
bra marcha eí sabio derramando los conocimientos, 
abré los sdnos dé la naturaleM, invita, éxorta, con-
\etace ¿ lo* púdilo* para qtke tengan á beber de lai 

rieas fuentes de esta madre común, y con un dedo 
firme y amaestrado por la esperiencia, señala el cami­
no de la prosperidad y de la fortuna. Allí donde su 
roano laboriosa no puede alcanzar á dirigir material­
mente los trabajos xlel labrador y del artesano, sus 
escritos, sus grabados, sus modelos corren por todas 
partes, abren los ojos del ignorante, ¡tupirán confian­
za al tímido y alientan el valor del hombre de genio 
y de empresa, para a<loptar las mejoras, practicarlos 
ensayos y superar las dificultades que la agric^tura 
y las artes necesitan para llegar á su perfección. 
¿Quien, puede calcular las ventajas de un periódico 
literario? Desrle luego se presenta á su vista un ci|^ipo 
inmenso de materiales que pueden entrar en su coro» 
posición ,y de que puede disponer á su arbitrio, sin 
temor de qive una prevención indiscreta, una censu-

t ra rígida ó un diabólico espíritu de partido vengan á 
' turbar su paz y su libertad. Libre como el aire en la 

elección del objeto sobre que quiera dirigir «u in-
fluepQÍa,, sus impulsos llevarán siempre el wllo de la 
utiüdacirpúMica; y yasea que su marcha se prolongue 
sohre el campo,sin limitas de las teorías, ó ya que se 
(%»ncrete al terreno sencillo de la práctica, si siis traba­
jo» se, han liecho á la luz de la verdad y de la esperien­
cia, el mérito y ef trÍMu|b no podrán ser dudosos , y 
el hqmbre que se baya consagrado por este medio á 
la'ilustración y ai bien de sus conciudadanos, aunque 
pasiones y discordias los teogaQ divididos, él recibi­
rá.de,uno y otro partido el pretñio «le sus tareas y la 
gloria de luber he l̂ib el bien por el bien mismo. 

Todas las ¡ventajas que acabamos de numerar, se 
l̂ac^ocnas palpables,cuando los periódicos literarios se 

dirigen esclusivamente á proporcionará las masas del 
pueblo medios de sacar partido de la posición «n que 
se encuentra, trillándoles el camino que les condutca 
á lá;.prQ«pertdad ref»pe<:tiva individual. 

Un periódico de esta naturaleza puede ramificar­
se de tal manera que sus frutos te, pongan al al­
cance de teniaŝ  lis ^Unes de la tociedad.y que cada 
individao coja el que mas le convenga, consultadas sus 
fuerzas y sus disposiciones fisicat y morales. Un len-
guage sencillo y natural coan^p tenga que hablar á 
los pobres agricultores y á las gentes qne habitan loe 
campos: ima dicción pura y correcta cuando deba di­
rigir la palabra & los artetanoi induitriaiet,«y irtittet 
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que viven en las grandes poljlaciones: frases escogi­
das, raciociuios esactos y estilo noble cuando liaya í̂le 
convertirse hacia los hombres ilustrados para darles 
cuenta de un-dvcu^nimieHto^úiil^, <le una rio^lad 
ventajosa y de una aplicación idtidable, ó bieii para 
excitarlos á qtié e«tî w<ai» tiita-ni#no-benéfica y g»»ne-
rosa sobre las clases pobres, socorriendo al hiboiioso 
desgraciado y prestando aiisilioál: ingenioso detvuii» 
«lo, tal deije ser su marcha. El periódico literarioqne 
se presente al público adornaílo de estos hermosos uta-
víf», no podrá menos de interesar á toda clase «le lec­
tores, atraerse la aceptación de los hombres sensatos 
y [penetrar del mismo niodo por los ricos palacios «le los 
los [)odero808 que por las humildes chozas de los pro­
letarios. ' . ! 

Con todo, una dificultad bastante común en las 
producciones clilerariaspodriaentorpecer su circula­
ción, y esta sería «»l que su adquisición no estubiese 
al alcance de todas las fortunas. Nos quejamos de que 
los pobre» no leen, que los papeles públicos no lle­
gan á las aldeas, que laá grtwes (\él ̂ cám\^o cáté-cen de 
los medios de instruirse Pero ¿cual es la cansa? Na­
die podrá desconocerla. Los libros y papelea públi­
cos parece que no se escriben íino pâ a los ricos. Los 
antores trabajan para comer, los impresores pra en-
riqnecerse, el monopolio tipográfico lia encadenado, 
ha subyugado tiránicamente las produtxiones del en-
tendimicKto y ha limitado su circidacion á nn corto 
número de persotiás de conveniencias que cdtnpran 
libro» por bijo y te alranrlonan á los periódicos por 
moda ó por vaniífad. ¿Donde estóu los Iiteraton'ge­
nerosos qnfe consagren níi3-*^íartedel tiemjK) á'^scri-
bir ^ra el pobre? ¿Donde están los impresores que 
contentándose con una moderada ganancia impriman 
para el pobre? ¿Donde están l<» hotnbres filantrópi-' 
eos qne reunidos en nombre de la bumanMladsede»-
pren(^n de una parte «le su fórtnna en favor «le 1̂  
instrueciou del pobre? N<59otro» nO ifemos nada eti 
beneficio de estos sefiPB á quienes lá pobrera bá cOr̂ -
denado á vivir en las tinieblas de lá igriorancia,' y-̂ ín 
embargo el pobre no teniendo Ofr<yŝ t̂ edios cíe iíís-
truirse que los que tiene el r'usó^i d(i igr^rancia Hü-' 
rará tanto como su jjobreza. ¿Qiíte remedid piié»? •No 
hay otro en el estado actival «He núésrrá náciOn'íyrie fuerza píira volar, salífñ |kj.f tótí¿^fi^il^é'6|.^¿^^^ 
los P|riódic<)s literarios; q,ieva lis'tétítaí«dtelonij'mem,\buitii«"^¿^^^^ 
.nstrti^ion solxia, franca y poptifarv ^Mian I , ^ o - j ^p,,,, sinús¿fios,,yüoyam^i^n^^^ 
dicidad de un precio que no escéik' \k» ^enl^tadés'^f 11 
pobre Tal es el qne eAipH>3!añ á ftA^kcar lo9 réílaé' 
toreí del Tecnológico Nacional ;<lnf»faeion' del'í|tite 
publica la sociedad politeeotca de<PurM!, ofreciendo ál 
pueblo español el fruto desús tareas<e«yi tnia g îlél-o-
sidad absoluta para coptri^juir á difobdirlOseéAotí-' 
roienips útiles entre histnaMs popidarei^idandoet é^ittí-' 
pío á los talentos ««paáole* de fítantropia y departió^ 
tismo, así coro» de«ea con vencerles ms kt utilida<'i'y 
las ventajas de los periódicos de tyeúciasy arteáf tu'--
diutrialesrc: S. L. B. • •• •'• -•>!' irxi.. ; , i i.vi 
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IHDIJBIllIA AeSiCOliA 

LA£ ABEJAS. 

• AáT(Cl5LÓ:SEGll!«)0: • :.' 
« 

l a abeja hcjuJ)ra pocos días después de baber 

Jle^atjo al espado de insecto perfecto, sale fuera de 
la cplmcua y aiji es fecundada a^^yuimadiq. Eila 
sola fecundación basta para ponerla en estado «le 
«Icsovar-dos aíos-jjiT ^iaá-todafSv 7Ída..To«^)s los 
huevos «{tte^ponq por espacio de, SQNS, meses tío pro­
ducen fnas que abejas óirírÁí ,''"y*'ono soto, «iüe sue­
le §er el mes de ju«¡o, deílíca á, la reprpíUiccion 
de los zánganos. Cuaiido las celdillas están ya con­
cluidas, la hembra va de una en otra dcpohliando 
un huevo cu ĉ da una: al cabo de dos ó tres «lias 
el germen revive y aparece la larva, que es un íju-
sano pequeñito blanco, de una buea de longitud. 
Las alicjas neutras le llevan á la misma celdilla la 
comida, que consiste en una pasta blanca, lechosa 
y azucarada. A los cinco ó seis dias la larva hila un 
capulhto, se encierra cu el, y allí verifica su tran;;for-
inaciou en ninfa: luego que sus compfieras obser­
van el capullo terminado, toma» una pcqucíra can­
tidad de pera y tapan la boca «íe ia celdilla, d«!Jan-
«lo asi á la ninfa en seguridad contra cualquier mo­
vimiento de la colmena que pud^e í̂i inqnJetarla en 
el peligroso tránsito de gusano ¿abeja. La meta­
morfosis se verifica en ocho días, al cabo de los cua­
les la' jiívea abeja rompe la tapadora de su prikion 
y se amostra sobre el panal en el estado de iasec-
to líerfecto: al instante las compaíilera* se apresuran 

| á limpiarla, enjugarla, y procurarla él alimento mas 
sustancioso, que si es tóscesarío sfe lo dan crt su 
misma bocd, como bafcé Ün pájai-o con sus poHuc-
los. beutrO de pÔ oS días esta'Ji¿yr^ abeja y to«la8 
sus coeiái'ieas se hallan en cstá<íoVtlc seguir en líí» 
traliajos á sus nodrizas y compaiVéras. De está ma­
nera y pqV estas gcueifacíones sucesivas, que la /<¿/Í4-^ 

¿/a continua practIc.au4o,.cíi dos, m c ^ jíl, ^Ámror 
d^ íuüyiduqs de imcva; cr^aciw».|)íi#j»,4e^i^2 mil 

Lis ,/«rtY*s <> giî sai>0$ que ^ t d t í e6nvci>tÍTse en; 
nuK/ios, reciben el mísiAoiirataiuHiutoi y los mismos 
cu!<!a<Í€e> «lé'parto do !las-niAr(ír//í̂ .pe?cr.'tardan- ní*s • 
tiempo trt llegar díostatio de» ^tíbt!¿i(«ft Deádc e l ' 
momciiió'en que ello* Étí **>uciléiidi^i\i't6tí hstiiktítt 

;'jchcccr,.y alguna \éz, culacs horas'doÍ'¡mayor C '̂OR''' 

vivcrc» T î:a la sbc.e.)ad,r,^, íia«;{;q.,9ii^ fios|^..dí{íUrffr, 
"c Hí caJ í̂íe»? que bali^fg., coft^mVíywefííir,. n»Pft»fq-j{t 
¡«lar é. laif,fib«ja« //Yí%W<ír«* d,pi«pr.i»^ t̂JSB5ipo.,«m., 
wiu inOtiue; lücioádaíL f;&U9.WjpriíM* «|>*4panera»,tQf'/ 
^crau eal%i}io)gazaucróiir00o wua ^geowosa pa«e^cia¡-» 
mientras dára el ver.iiiOf'Cii cuyaibatoéiori k nai;uu.i 
'ral<»a> prodiga ¿tís bicnefi y .sumintsñ-af«nJsag.tfl^ I 
res y frutos alimentoatfitntfantc >á¡ to l̂ds los'de''«fe• • 
familia; pero luego qnb "Beg« el otóftío otóftío-'y(c!oit;(él"lá ' 

ffras'-y iá^pcñit^íi' caída íteias'ftores, las'n»JítÍaüa¿'ffras''jf'1á'pcñitlM^ 
'íícircralV eítipicxan á' inírai' cou ia\pá'¿Íetíéii¿ mih'ir- * 
r . . . \ , • / • • • * • • • •• • •• ^ '; ' l ! ' " - ' ' i • • • * ! < : : [ 

nacKirt a c&la caterva de .zangaños, que npr una par-
; .i . ; . . : ' • ' I i '^i - i '•'''•'•••fTi •• Í4 i^' : ; ( • • » 

te son mutiles, pues mic la hembra esVt Va tecun- r 
dada, ypor^Qtra son p<yjudu:iale?,pju;s^u§ nQjhí|̂ ,í̂  
c^u u)«is q^e Qomcrse íofyxú^^ h^u jr^lecte4p <^^ y 



tantófttdGiiaesiilníDégiflo^ paésvüV ükian: tíoMKÜe 
«stotí eiüies •Jalosv>y'ila>>sentencia:.'dk muarte^ise ípro-» 
nuncia sin piedad. Las abejafc i«¿rcraftidtvideb tmn 
{nc¡rzf$:n^utL parte déieUáa-se apodbra dedaa ^ c r -
tMjj ail̂ ) perece i áaguijoa^zes! eL.Báaganp'qHe* se 
átncve ájipasar 4os umbrales; isi algunos <ie estos se 
touaeni pa^a forzar!la entrada,.ün pelotón de>n«u-
'rtKSidao «obre ellos y los destruye. I^s otras fuer-
iafc recorren lo> interior de la colmena, persig^eil 
los!«nemigos que han logrado introducirse ó ^ u e 
qufcdaron amagados ^tras de algún panal, k>s acri-
Wlan cofa sus mortíferos dardos y los espelen del 
recinto de su habitación; en fiíi todo lo que huele 
a ihadió perece en esia sangi^ienta Üucha; hasta las 
larvas inocentes que hubieran pertenecido á este 
sejco, proscripto,) son arrojados de. sus nichos y con­
denadas á morir, antes de nacer. Asi, pues,-duran­
te el inrierno k sociedad no. permite la existencia 
de ioiogua macho en su compaññi :)•.; 
1 u Uua^uerte aias feliz esli reservada á'los hae-

•w*¿ que han de producir hembras. Desdé Ú' tnomcti^ 
*o,eu, que aparecen las larvas, aquellas «nviBiaB 
ooreras tan crueles >en el estcrminio do los záttga^ 
noSf se apresuran' á ^rodigarl» toda «ipecie d©c*i'« 
dadosr los alimeuto» que lea sumiiristranisonide Utiá 
cümpoQciou especial, mas sustaucbfos y mas abuíi-
daaiteslqtte los que ^ n servido iparanenas>int«ma». 
•Q>M) circunstancia {es muy impqrtantc y digna d)̂  
i»o*ár̂  pn^to que no cabe duda en quis'A lajiüi-

*ilaencia de estos ̂ alimentos «« debei atribuir' etdeáP tria' agrocbla» vud aqai el momento de recoger f\ 
arx<>llú<de los órganos scxualesi:4«' las hehibitM*!>!'y 
que por otra parte es cierto que las larvas destina'» 
dasiáíppoitcir írtK|aií*M«ii«tt¡,f)«ABÍidaB rf; MÍimo 
rcgimen aliméu«¡ci*iífrdlu«SMí;¡igwa|mcnt¿ xbe^' 
foQundas. Estas obriainweiobec(a«."hcti som^tito wMá 

tranchatá:'algunas Uñriu,('que ««fiilMtHmiHî iioft̂  

n 
vo ó larva que pueda producir abejas hembras: si por 
casualidad halla Ul^ttnindé Ikéfttft̂ iU Irango ya for­
mada y capaz de oponerle resistencia, el combate á 
muerte se veriitcaienaqHdl a o n a t t o y la que so­
brevive se erige reina aala y sin, rivales segura de 
que ninguna de las obreras sus hermanas, distra­
yéndose de sut tndiijasidoidi^liaiy^i'Mknga á dispu­
tarle sus derechos á la corona. Después de haber 
todiado eístas pnecauciftaiei, laiduiévamberana Trata 
de prepararse parî  egeroeki las-altas funcioMts' de 
madre ái^ue eskát príbdipalmeBtei¡destinada: con es­
te ob^to> sale alroaaítib á btisoaii euiü-é.los machos 
las í caricias fecundante» que eiUsivse apresuran á-
prodigarle: -vuelve ea seguida'i «adolmena y de­
posita sus huevos dé la manera rqUe hemos dicho 
arribaL:' . • ! ' • ' • 

Cuando k abej» reina ha defovado completa­
mente^'cuando todas las krvas. han,llegado al cita­
do, perfecto y cuando toda esta munerosá gctuora-
cion nueva se haUa en estado de gobernarse ;por sí 
sok, k . pequeña república st^beurgada ya dé po-
hlacion,' y no bastando el estrcbho terreno donde 
habitañ.para trabajtír-y vivir coa comodidad, la emi­
gración, está iudiicada por la necesidad misma. To­
das'las abejas ^ue han. d6 codiponcr la nueva colo-
^lialse.'rei^ien en pelotón hacia un lado de la colme' 
na; la reina no.itaniit. en reunirseles y su pre-
tenéLaiilca anima y les decide á partir. Ved aqui, so-
licitos cultUadotes de tete útilísimo ramo de iudusr-

nuevo enlaihbrelen una'colmena nueva: los prepa»! 
tativoáí 4Ó'-ésta . bniigracion no se hacen jamas sin 
^Igunac aeñíálea prciienlivas: ruido en la colmena^i 
^gkmeÍNte»«aixke -alMiasiá la puerta, salida de lairet-< 
iiÉ'ái^ttiseri^ik táa^eratura y otras muchas prtft-' 

dé una vez á k e^M-ie^cia^<yimiiilta.qtte<4umini*^- hasqne^iuna-obsarfiíeioá constante debe suministrar;i 
no''póeian»'.«tagáiiii^*Bl .cultivador sobre k prdximt-i 

ctldasió •aháohs4th$ (rieo^^''^ mé$^MklHM «I ' ^ad^kivkew^mdj^ckaienle: se.ÍRfrifKá este regubr^ 
aUm<^t(yiresqrvad«(^r«Uar r0Íaas;''áí̂ «ellitiJiér«(mK' niente>cMucd fevftab 7cenando das krvas de lo» m»* 
vierten cní estas ;>'fi«| tpMtttríot Húti^sr'á ikvUühr-u 
vcfSiéeiai TfimAi€íom4i «liidento ĉ̂ Élúti '*Aoh»tiew 
iras !vi||ri jno HldtaK'dé: aqueikB'r,hleb1ta¿ioitter-4iealiM 
nuM xfuft é-edktjadoMi. < Estaba'tP8iílsf0tttl»«'K»«l|aiyi 
C4mhb8|se<|>i»^n ûaMukM por a%uW«céyéiit(J^tte^i|)*i«patwriiabandonaFv^y álh' mUm» sin necesidad áe 
1*6 ki4ibeja'maei^i-a-'4l akimpút que^un ih«tí^kt>-^(N^ 
mener^iha^ destmkl^'tri panaltdondd 'sé'hallalianiai» 
celda» de IB« ^heiiibt'Ma.i'Al initantw^lM B^í«tti|s twi^ 
hdjadoviMnie' apreMfahi'i ensirtlchaV'tUgUtias d«i!<4ai» 
(̂ QÚiUas>lî utrafl(> para pi<«v«ntr lo«> ftinestok rtisttl*' 
tados 4« aqúelk «atátlhilé, el«faudtf 'í k alta' é\»^ 
nidadijktniijnai áfaM^ue sekallatían'éh lahuWiilüé^ 
ctmdiáaa éiiiértr4s¿'< ''t^i^m ,_ ¡••'••. ÍIOÍ-)ÍÍIÍI.-' 

»liEl'primlbr M;t6«lé UbeMftd̂  q«M»«( k V«'«)e<tttt|Mif< 
á-uffa^Abc^-Réísia^ea'niUy ^«e»' d«'titt«st^>ét>e»*i 
cipai iLiiego qu« eflií «é T«'doeffa'd«'«iis'ni#«>lDri4m '̂ 
t€».se «prtesttra á'!r«eMt«r k oi^eniiipoi'tcidátt^r-
tcsv Jlcga 4 ka «sir«ittid8d«B ^'toi'^iiáAaleai dta«H^ 
iviiks(céldiUa«, y^bta^ qtt»«fa iqftt«i«tteu«KÍtrá>«ai 
doitiahdsifjkra t^jtm^fíMo át' W'éé'm I^M,^Mtlni 

i 

chos tocan al término de su perfección^ porque nof 
falté >'(fslé Tequ4sito iüjk inue^tbiaociedad t para tete 
casô '''Mt*V(ea:ks colmenas)de :ceteil.i Al- momento se 
ápltea {uoá- á U -̂̂ pvérta dé) la! cyait.'ú enjambre 

ñ> Icoiviaiido tras .un'î ípjamhreyfConM: sucede regu<* • 
kraieAte»á' lo*' dncuidadM é i inoipevto» con pdigra' t 
de'petxkb-lo 6 'de'>^paHwlanakii rátos^ eUaís mismas, 
dewosMi de «nebnt^a^ !caanfli.iaait«s »na babitUcién' 
C(^Mk/̂ »!«e ehMa^; entdMImuato' «Amena. ^ a i d W -
de su reina, que siendo fácil db<diétingu¡r.JM!Ípro^ 
curarA'qtte vfivk ]M:jffi¿iaa¡>S!it»'^mtá^ñtusathablar 
^n ©tw tírtíéttjp^de >k ipfjer/titítpákfcipB I <alid«4 de 

I %» •'é(Amft«i»''f- dtó /«ii^a'¿Ofi»ác|orar^ .jw}tMicarÍ 

Lhae»>ítiiler2iel« ̂ producto. ikéélMr.«rtürti«w 

; , v/rMimoj ' 1 " . ;nl l l i . l .MJí 1 t:\tu <;l <í') í- • 
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EGOHOMIA BVBMCA» i i >• 

SlSnMA. BBfmiCTUQOk ' 

ÁRSÍO^LD SEqUOíDO. 

No «Blá muy dótaate-b épiMxen-qiMJb vittdxd 
«le EH êuf no ^erá «^onóriib SÍQO |K}P icuatro iiii^era-
hies (íbtkM dé T^ÜÍS: en et diai Éibríca r'mcaonta 
•ail picKM at a3U> de 38 á i^^taak^ que MÓ^ una 
€M|uiva4e á cuatro «¿ieciad j cuatro dedos de la: Tara 
eastcUana de difflrewtos calidades deed« d8'á tgO rs. 
ana: es deciv, eipnity Teinte milloaes, cuatrocientos 
mil, suponiendo la ana á 64 rs. y añadiendo las 
diez ó quince aúl piezas qucí se,fabrican en las in-
nediacioRes; «ti Yaudebec, Laílonde, Si. ^Afiloñi, 
Orival y FreneittMt Este der&vroUo de indostsia. ha 
sido iquy rápid^y. contribuido á engrandecer mará* 
vinosamente la ciudad de Elbeuf. Los grandes.ca­
pitalista* han acudido á ella con stis capitales; to­
dos los ramos de comercio se hpn aumentado co^ 
mo por magia; muchas fábricas como Seda»,. Loa-
vters, Brionncs, Andelys, Dametal, Scc. han esteu* 
dido su producción y hecho ^onocor sus pcod actos 
por medio del dopósito de Elbcaf. 

La, España, Uâ ia y Alemania la venden ius ia-* 
na* por cuaretita milloues ai aÜo: la industria de 
láa tintoreros d« £y»euf sube 4 veinte y achot j^lki-
n « , y a k misma suma las oparacioBes. de ^ banca; 

Los (|cpós»tos de las fábricas de Louvierá^ BoauK 
mont-lfl Royer, Brioime y Sedan v veéüÉBB an«al-
inenta por mas de dos millenef Át • iuaifirmiuitHi^ 
jBwe-Rt^r-SaintHOaca, IHartqA í̂î c^aeben l̂&iitil'i 

j otros, venden i EUieufpar ialocidej!C|aar.i 
tr» miUiMes de su* paftos. Los ne^t^oütesiioÉaii^onj 
nótta en grande espiden al esteaingoro^y-itlifitribii-R 
yea en el iutcpioi' pbr uias /̂de veóntey kuMrQimi-i 
lloae» 4c panos. ', • •••••\^\ !;, IIÍ:K,I «I,;! 

La e^eceria, mercería; Ijabomm» y «caeróü^; 
producen doce Oiillotles: d comercio do .i<inoa,'«guaT-
fÜentes y kq«idor, fohdas y; >fa» ĉrías;.dÍQs;ry<séifi 
núUónes: UM mei«adeMs devhieiunK '̂ ootisttiKloaos-f 
de máquinas, heari«rQs:̂ :¿errpgeraa, (0appiiititió9;^.«l' 
bafiilat ponen tn.»orimiesitoí'imaa;d«4ies;ii)r «f»s 
ilñUanest «1 coOMOtno deicarfaoar.^e- tícrra<,!'(b hMJÍa« 
yidkforrage>o«airoi4nilfaum^ yrWcfiBriasbiy ivmmtr 
diM, nm^ cerca AeiciaarrmiHbuBijfyctodo 9$^o,^\é. 
•ok.qiiidail deiBttfeu^; ü):'! IXAI'ÍU. • -^ .rni'n n,. 

lAinano da^ebM<^0«adá¡'p|cKÍ ikírpBf{<»|,ckpQr 
t«ín¿ab 'mcdWL)'4jii<fñQes9jy(pocla>hsigii4t>ittf: wemxr 
ta iBH<piaza« anplflB»>^n;ÍBo{H«al Jdfa 9fsmt0t\iéü^oy,. 
vm%máiupsBk^a/e»itiat.ftA aík-anxiboo[^f«Sii'f}N^«r«f)" 
niños, sin comprender los tintorcrii0i/i(crra^tflfc^c«u i 
cuyo numero es en la sola ciudad de dos mil íiombrcs. 
De este modo v^y^ ind^^^ í̂a ^p dp«f:tlWi'a en una 
ciudad pobre y miserable ofrece en el dia una ri«nie-
za de trescientos sesenta milloues anualiis, y al prin­
cipio del siglo apenas producía diez seis. Ecsami-

osncccUs lonulú ^eí^iarrpra&fciBoreiitc esti^nidKi4 
rio']]>iiegmnyiy -JbilláfcmcB (|ilc/np< haa îdiot ati'aa 
qn; ci'sistema reabictivo.• r.I .!.i L. > nw. i;i-jii;:ii 

.-iii^aemo^ á7'la:;<pigundái'>hipútesis:: supongamos 
que somos nwotriis les qaMJ prnlucimos-ip qtífl cnii4 

' sumimos;'y que .nuestros prodarios aeex^plaxan: iá 
la»-..vstiiangera>: «L fomento de:nuestra pnpdnmifnv 
(w eii general, el mi^mo, por que es el "comunrii 
ul q|ié Iq promueve: wa recibimos produrtosi d«k 
suislo y de la industria cstraiigera: pero el coiuumiiW 
recibe k>s, mismos: dc los prodaáctoá i^uáonaksí;: y ios' 
misnuM productos caiiihianrespcrtívamcmclosisoyb».' 
De ' este modo- queda todo dinUro de nuestra:casa: 
damos trabajo á; la población obrera: ki tasa dd sala­
rio «s mas crecida :< se LB asegérai^n hilan estar; v U 
poblaciott se auHtanta: los capiáales e^uruentraa om'' 
pleo^uyi sphe la táaá del-interés «̂  porqws son: una pa** 
laiic» deja ccpródiiecioii;! y explotando siempre urna ̂  
mina que no ticos.foudo, y cuya rique/a .cfepciutó' 
de núc4tifa;.aplieaciaa. y traba^, uca ptepaEaraoi un 
porvenir düchóso¿ié itidependienüst |>ur ostd mqdio' 
piytgrosa la pobjacion industrial^ y «lesaparecs aquo-
lia, qM^vive á, casia de la caridad -cristiana^ '4> deihi' 
búiikericlencia ipúyinai, y que acaba de miseria y ham-
lircicn'un hospital, ú en una calle, ü^tas vienta jas > 
sqa^vias y no pimlen ocultarse á lo» enemigos dül 
fist<iwá! rc^trictivofjni menos .podrán negac la« ÍMI-
u«^cM» niorafes j i ipt l̂ítícoa que pvodwcu sicmpru:iel 
trabajos bay panjdiwdc no bay.<ntMcria; poq y la-
CC9 (letá n ;|wlé«; ¡lact 1 atomas aas: tptiderosas; > Ipaiía t»*^ t* 
((^i9Íiiu>, iorf eAtmigoft: del «oat«^, públicoi > dd k s • 
n a c i o n e s , . . - • . . l . i . • • ^ j . . , • • • - í . . • • , •:!• ¡/ M ; . . 

' U*k plHcbk> ;indiMti;¡oso «sidu^iQ de \^ ^ o ; no / 
tvĉ Q.'jE '4«:I1Q <)M4î tieo!rt. ia «^giu-idad dé .sw n i ^ ' 
¿if««fifcrda b coufi«i{z»>jí̂ ^ «Ljiccódttjait) cntdíto.^yicon*'^ 
^a4ll4i.>fll%meiH4{l!ÁlH«rfŝ i id«i-<)%9e ftua nccesideid 
éiiMaordfu^ffî tHiqíprewifia ^^¡A^ sudkpi^ta» /.jbay-'> t 
qte: «»r«tt>^tl«of «¿;l4»g»*\yhfl*i?á«)i»¡ita Aiosiaeo^i. N 
lu}ttni««tt>«, -p ĵ̂ iqoíivi-yi ^ i l«Tr<fsp4wi/^rqu«ipué<'-
(lc-«lAf«Hd(«-ser.iMjJH t̂ac«do6(3& í»i«i;i« ̂ líandit» ituav«« -
4oi\q«ÍCl-:t»li«iWÍíWri*<flfertt» {pauti^uW podeá jfciay t 
iiíiA.^c^Oiídlwítd .fllgy*<>*(i l%*rHfde«, y! -peconciliiap8«\ 
î̂ prft.̂ -̂ aíí̂ flrtTOiifiuaipflro.iKhififtiNVî ito li> <fi^ «•«<! 

i>i«BHi«Wt^>'$>^^i,IU pojsiK^ <fWt:fQ £)éKqaj.'.piMÍ<|af̂ ) 
¿a#eect4f'¡*W«4Jo#ii¡gr»fPr*jiigi»aiíaíHr>j!upof»fiildi- I 
caÁk i«^ffi,i?0» -<;l.totMÍi*> d«f líicííWi«w<»> ^uie» fBiuNH 
puÍAdo,̂ „k4iw^>dml m«̂  mw^Om^^^áxSxÁ^Y • 
la« .Inuib, .m\. J ^ b W í i ^ <«« »l>^W4«M>.Kl(|be«le(>iu4ti 
caihiiift: 4st «9n't qsMíiHnfiHS»*̂  l«»-J>9»'*W>"'«>üíiaÜ'' 
tídwM^f)l!«. loi qi^,^^|erttti^,4i#r(;i>i»tHtUibf«í (*iy ;vl«< > 
ciíiWiM- *>í2Íe4¿lii r i i n m ^ ^ t ü ^ ^ ^ .i; 4«,.•.fPCJjilMt hk 11 
condición física y moral de los.v.^eUoaJt (atiÍQltdoi:> 
^»«IPftnc|^i«kfl«i #wn.ji/l<«M ^ [ írt§»*flf/B!ÍMl«qethni 
^fjsim» i4t «torníl. VW í̂ld, !ííiiefe»5*tód :̂ cp^lÁlsutB- i; 
tíÍQ«rilii*Wlfr¡«^s.!s0n.iíl?q»pr^, k(*-* w«f cj l̂iahda«ji'> 
<| •»lKi|f̂ l*̂ «»«̂ . .Irf||>,«i*» ,̂H»st»i4ÍíMii,4)ft(l|r*ife-iíf«:rr4o».l 

iL'8iMjdA)k9uiWfi«iM» i;pobrtts-4ff|;bofa.i>Mlé;F>ttayv>éti I' 
a(p>«Uts, «Nft p»pW«lf |iorr{iie lH^:.4ia» .d«licÚiMt)«>I> 
ba^xflé «bMs «194 i « ^ ^ ipMMlvui'# u>«yiur iUdIejiQi». -, 



°^^^^\ y súbajczáv Regístrense Tos puqBlos tíias co-
nicrcTantes e unlusfrlosos de la ItaHa; recórtase rá-

%.i*Wr¿í4wr, cp«»P«fc«; Ja, iísjiaf^^ dc|"?íglp dicí j 
VsHftYf) c<)fii )a l^rpi(^,^cl >¡gl9 ilic^ j ^^i.JA Ac la 
r rauda actual con la de Carlos ej iinbc<;Uí, j h da 
lai l«gfa*wra 4 t t 1 1 ^ , tíQi» • 1« :4«}. ticmiw d« xUftws-
tcr, y hallaremos (juc las naciones njtüs rieas. son 
laSí nifS; ilustradas'y tas mas nubpraidicntcs, y que 
la n(j[ue-¿a camiua siempre á la par de la induslri.i. 

tercera "y • ülliina krpátésis es la misma se­
gunda, con jnas estension v latitud. Si son tantos 
j l VjJV"*̂ * qv^c t>áe fon sigo el ogercicio de la iu-
uustriá ¿cuates no deberán ser los de tísta misnia 
cuaud9 no, se Umita á trabajar para nuestros pro­
pios consumos, sino que trabaja también para un 
<̂ ofĵ Hnjio c^tr^iqi' ^\ cstrangQVQ entonces uos asa-
'*f^> pps.trije.^^ papití^lp, J j\(^ fomentif y nos 
paga los caprichos de los graudc«,pyQp¡etório^, de-
J^W'Wfls dacueíA 4& k» n^iustroa, y traslakdando á 
manos productivas las riquosas estériles en las su-
yafc:-de- este modo circula el dinero reproductiva-
uioute • y no pasivamente. 

'• Se «os dirá acasa que no todos lo» hortibre» son 
productores, que h^y clases culeras absolutanlcntc 
"ipVodhctlvas, deduciendo d¿ aquí quC el sistema 
*'^, los xMíonomistap- es una combinación patriótica, 
*̂ '?î °, *>,í̂ jeto es sacjir las riquezas de las clases hol­
gazanas para darlas á las íabqriosas., Scgi^raínvUtc 
"?V Í̂f». para esto unf^íajtan ap;«reutp, si se pudiese 
demostrar que es posible ql objeto 4e eslq Cqmbi-
^^9 (̂>>kll4iS'«J«so«,ÚMl>á&ti'ialea uo i^ apro'Vechau en 
postrera análisis de esta riqueza: la parte que sé da 
al uno, es defraádadf ?il>i»lpb!;-y la piet\den sin 
c»áíptíii8aei(}nfet'cla.^^sque'«»^tí*írt!a« iinpíódwcíivas. 

Aun esta parte asi desperdiciada, y que piér-
dcfl"á^cllá$ it̂ ases empoliifttítf ^é! Vish»^ thbdo á 
la3"^ÓdSíctívai'j p á ^ u a si ^i\ih!hol5í¿>i%\nen'to­
do, no obstante'coiwirtic" mWtio; y púá'ndió'(se les 

"gere que lo tiue-cUas dejan dq pívaer lo pier-
-í\)l?')f^?' po S „̂|C5 uara el.c¡o.MS|ifplo que t^^cíiijitan. 

Por otra p r t c ¿quien ĵ ísí bif dif:H9,,,q?fc;,.pi}i 

^,^hM9 .BUHtibae? CúÁ t<|dás, ella» »e ^ in^o^c» 
d(̂ ,(píf«QJikab qud>.s^ lic^ aó : ^ d t i q ^ , haá prodw-
c¡áuvi7''!ni» caMctíbimo»qwe pueda ¿ubl^tsélo á ü a 
p>Mh«]tMr:<úti'>l£M^ugc tan 'iébsüfáo- coqia sbn'a d«-
ciiitó:v>¡^0itfe'j^6té«rtf'mttn<tflis prótltt ^ i - o le 
d<iíi^|*k ác ú ^ i á ' ^ i í paftcrad lo quctleílés, des­
de eJ IPi'iia' áu¿'tóiiknMrb¿'jik' ¿okar dd ífutd de 

Jüuien son? tátt lqC9, 6 tan mentecato que 
consintiese» en nn arreglo que niciesc la ley, ppt el 

*^^iJÍ9^.4íspsns?^9i*V[ pVQ^<!p9W T'Í^' 'Í»' '*? «'*<' ***-
bajasj5,qijmfll .jy4<Hf 4v ^ti frsnip,)!M»ciw»áf^olQ «oii 
olvidarlo, perseguirlo, y castigarlo, ciíando come­
tiese la iinpruiltyici/i i b flf^tya^^AWa vida afano­
sa para vivir con sosiego, y disfrutar del producía 

triha de los que hablan cou tanta ligereza ae vul-

netar los intereses de los no productores, comb sf 
el lionilire no produjese, y tío ahorrase sino con él 
objeto de verse dcsjk)jado algún dia del fruto de su 
trabiijo, y dq sus prudentes anarrps. 

Sigan enhorabuena Iqs amantes de la libertad 
de comercio e;^for^ndo sus arguinentos j ^ r a que 
so ge;;aQra îcen sus doctrinas; mientras qi^c conoce­
dores noKrtros de Ips funesto^ efectos qifecn el es­
tado en que se eoclientra la £spaua cat^^arú en la 
Península su plantificación, desde ahora nos propo­
nemos coimbatirlas con todo el vigor que nos sea 
|iosible y alcancen nuestras fueraas, á fin de que 
la nación española o<íttpe en el numdo mdustrial el 
lugar que la corresponde; no olvidándose para con­
seguirlo del epígrafe que pusimos en nuestro pri­
mer número, de pan, luces, y libertad industrial, 

{fll editor. J 

WTEIVATURA. 

iÍMre$.-Siendo esta una de la» invocaciones de pqet-. 
tf9 empresa Tecnológica, no poderíos menos de cm-
pe^r á, desempeñar. 

£n el Diario de avisos del a de este mes, leimos, 
e| sigiii^nte animcjo:, Cartilla liberQl en ^erso,para 
iiiitrucáftn de /o? ftonr.ados artesanos, jjor D A. P, 
y Jj, Es sumamerue interesante su lectura d toda cla­
se de personas, por su moral, filosofía y patf'iothn\o. 
Véndese á i a cuartos en la librería de la viuda de 
Cruz frente á las covachuelas de San Felipe 

Procuramos hacemos con un ejemplar de este fo-
Itetq, y pos ba pareculp una producción a).uy propU 
dp lap cirqun8tanci.j$tjcl<ria, ^ mt>y útil pgr^ dilunVlir 
eu todü» las clpsp» de la sociedad, la verc^adera doc-
firina;lil«ral, á liii.de que español, alguno sé tlp^esor-
nref«W«i. Nos cotugfiatpiamos «pop ^l autor ppr tu feliz , 
deíerfpeijp. íkíxnne^lainps e%t? 9P>')?*^M'í\< f̂iP,6"stí> 
y se;-íaidp desear que poiijlinHaae t;^fí tiabjjjq VT^n.ptro 
ú 9trtfftdií\lpgc^,iq<yitr^ypndo ja» J»is»í>;i? b;),«'S SM» li» 
sentado en el primero á los u^Qp,co*t,urobFes, virtu­
des y vicios <le nuestro earácle^ tiácionaí; para qhe 
pu la aplicación resultase la mayor utilidad que se de­
sea, en h prpi>fíapoq de Jas )uc«9. 

•JA A DEL TÍI^IPO. 
n ) 

- ¡ i Q«é p»d«ra ,P«n^«»e ^9 í* .?cn?»tez de guien te-
nieiMÍP 4 (»» disposición ,uq í^apjtaj dej que íibrepien-
te pvdie»? disppper;, ue «MOf rq iqAW <-?"? •>̂ »7 fpode-
rafÍ9 fr3)?»jo,deifu,p?rté h p«*9VÍMSPra ,"•> fWieo por 
mip,.{ijesp ^acafHlo jnswicdas de »n bpjsillp y se entre- , 
tuviese en irlas 8íw)?rHtvdo p©r Jíi? (falles y paseos? Me» 
pefi?i¡i* fÍQ dutjá algppa el gener?) dcípre<yo,é c ian­
do fl¡yrjj08.^,lá?|pipaxi}a,e iappirfti^,aquejla<^ cuyaf fa­
cultades intelectuales padecen un desorden orgánico. 
Pqc!»visite e»p;^t!á,ci^p,,,l|> icne«uw Ipdos ^ días ¿ la 
vÍ8ta,«t» fiuesti»»,í|y¡ní)a^t« y,,«ja ^esotros njismos. 

Él tiempo H no cavdal qWP ^epe ponerse en es-
pec«í|apU*> insiajij^earoente. Se pos á* en hojas dé­
biles y sueltaii, cpuip las respuestas de !a Sibila y si 
n!0,JI¡ai8, juntamos ^roa» harán UB sentido perfecto « i 
responderán á nuestros dtíco»: los «e|^undos formaa 
los miuutoí, estos las horas i de estas t« compoacn loa 



día», los meses, los años, en una palabra-la v'iJa y á 
que se reducirá la del hombre mas longevo si se subs­
traen á la suma los momentos en que nada produci­
mos para nosotros ni para nuestros semejantes. Un 
cuarto de hora de improduccion directa ó indirecta 
cada dia constituyen siete horas y | de pérdida al 
mes, Y fácilmente puede estenderse el cáicido á los 
años, el cual crecerá espantosamente si se atiende 
que la base de él es el mínimum de lo que to<los los 
hombres malogran, ó por mejor decir es una hipóte­
sis gratuita, mas bien que una base fundamental. Con 
efecto aun el individuo mas metódico y apreciador 
del valor del tiempo, sin contar las horas dedicadas á 
un honesto recreo (de lo que no puede prescindir la 
delicadeza de nuestra máquina), pierde de sol á sol 
cuando menos tros horas, suma que hace subir el im­
porte anual cstraordinariamente. De todo este jierjiíi-
cio nos libertaria (uia decidida resolución de no em­
plear en pequeneces sino los momentos indispensable­
mente, precisos intimamente convencidos de que el 
tiempo es el tesorero de cada uno de nosotros y que 
cuantos mas pagarés le firmemos .mas menguada en­
contraremos la caja. Sobradamente indulgente nos 
parece que anduvo con la natural inclinación a la 
ociosidad el que tlividió sus horas dedicando ocho á 
dormir, ocho á trabajar y ocho á recrearse; y nos 
parece que seria mucho mas útil la división del dia 
dando ocho al sueño, diez al trabajo, cuatro al re­
creo y quedaban dos para las rleteucioncs prolijas en 
la calle, una visita imprevista del momento, y otros 
incidentes de que no es posible eva<Iirse en el estado 
social. Un examen del estado de los interese? de cada 
uno al final de un año, constantemente seguido en es­
te plan, convencerá á cualquiera de lo que hubiere 
adelantado ya en sus intereses pecuniarios, ya en los 
progresos en el ramo de su profesión y aun en su sa­
lud , y tranquilidad y todo esto es dinero. Sobre todo 
es necesario fijarnos como axioma diario el de no de­
jar para otro dia lo que se puede hacer en el actual: 
porque lo pasado y lo futuro ya na son nuestros, y 
no hay enemigo mas perjudicial del ahora que el 
c¿e5/)ues.=M. de R. y F. 

LUCES. 

Iluminar ó difundir las'luces en el público, es 
precisamente nuestro deber, y raiiclio mas particu-
Jarmenteen el verdadero significado ó diferentes acep­
ciones técnicas que puede tener, ó en que solemos 
usar ciertas voces castellanas; á fin de evitar gravísi­
mas equivocaciones que pueden resultar en la aplica­
ción ó inteligencia de las palabras. Por esta razón nos 
lia parecido conveniente detenernos de cu ando en 
cuando en la aplicación de algunas, y por vía de mues­
tra estendemos en el acto las siguientes. 

Abada. Suele llamarse asi la hembra de nn gran 
animal cuadrúpedo, silvestre, conocido por Rino­
ceronte. 

Abades. Puede entenderse como eí plural de la 
palabra Abad, y también por ima especie de moscas 
odoríferas, llamadas igualmente cantáridas. 

alegación. Es el olvido de sí mismo, abstrac­
ción de toda idea que no íta la presencia de Dios. 

AhmlúHsmo. Mando independiente é ilimitado sin 
restricción alguna. 

Aristocracia, Geblerno en que intervienen solo 
los nobles.—Es el medio entre la monarquía y la de ­
mocracia. 

Asamblea. Toque militar de caja ó de clarin que 
llama á reunirse las tropas nombradas anteriotrnénte' 
para algún servicio. —Es lo mismo que decir', junta, 
reunión é congreso. 

Bancarrota. Quiebra hecha por insolvencia ver­
dadera ó fingida. 

Bandearse. Saber echarse fuera y con tiempo de 
cualquiera compromiso. 

Bando, Edicto público de la autoridad, y tam­
bién facción, partidd. 

Cacique. Gefe principal entre los indios. 
Carnada. Cria de lobos ó animales de una misma 

especie. 
Camaleón. Especie de lagarto que cambia de co­

lor según las circunstancias del suelo que pisa. 
Camarilla. Es el diminutivo de cámara.— Tam­

bién se entiende reunión privada que á veces suele 
haber en los palacios. 

Conspiración. £1 acto de unirse secretamente al­
gunos ó mudios contra su rey ó su gobierno. 

Constitución. La esencia y calidades intrínsecas de 
una cosa que la forman tal, y la diferencian de las 
demás. - - La forma ó sistema de gobierno que rige en 
cada estado. 

Cortes. Asamblea ó reunión de los Estamentos "en 
España, convocadas por el rey. 

I)etcgaílo. Siigeto que ha recibido comisión de 
otro para agenciar ú obrar en nombre de su comiten­
te y [)ara representarle. 

Diputado, El enviado en comisión por un cuer­
po , sociedad ó corporación. 

Demagogib, Ambición de dominar en una facción 
popular. 

Democracia, Gobierno popular. 
Despotismo. Autoridad absuluu qtie no está li« . 

tada por las leyes. 
Estamento, Cada uno de los estados que concnr- , 

rcn á las Cortes de España —La clase ó grado á qup • 
corresponde cada uno en la república. 

Estutuio, Establecimiento.—Regla que tiene for­
ma de ley para el gobierno de algún cuerpo. • ' 

Facción. Parcialidad de gente amotinada y réjbel- ' 
de, en bando ó pandilla. 

Fraile: Varón religioso que vive en comnnidatf ' 
con otros de su orden —Monstruo marino, cuya'tólw 
parece de hombre, la cabeza lisa, y sin pelo,- ctiHio ' 
raida á oabaja. En los hombros tieiie noa cubieru ií > 
manera de capilla de fraile, y en lugar :de bracos de» . 
aleta» largas que parecen manga». La parte inferkte 
termina eu una cola larga.—£u Cataluña s« da esta, 
nombre á una mala yerba que destruye las ra^e»e».! 

Gobierno, Autoridad suprema que preside y diri­
ge la administración de un estado, provincia u ciudad. 

Jfipocresia. Apariencia falsa de reíÍEÍon, virtud t 
piedad. 

Baste por hoy para punto de instrucción recnoj^' ' 
gica sin perjuicio de continuarla cuando convenga, i "' 

POLICÍA URBANA. ' 

Desde la creación del Ministerio de Fomento, hoy 



TÍia i\é\ loteflor, qoé vemos con gusto por el Diario de 
la A(imini»tracioi), el esmero y. eficacia con que los 
Gobernadores civiles de diferentes provincias, procu­
ran mejoras de conocida utilidad y ornato público. 
Ji!>to, ademas de la comodidad que presenta á la salubri­
dad de los pneblos, es lo (¡rimero qne regniarniente 
reparan los viagantes estrangeros y aun nacionales, y 
por lo mismo lo que decide comnnmente en sn opi­
nión de la mas ó menos cultura fie los pueblos. 

Î a Espar'ia está haciendo adelantos considerables 
**n esta parte; pero no todos aquellos de que es stis-
íí^ptible y que apetecen los amantes de su prosperidad. 

Apehai habrá pueblo que no se resienta «leí 
'astiinoso abandono en que por tantos atíos hemos vi-
•vido. La mayor parte de ellos y hasta las mismas ca­
pitales de provincia no presentan mas que calles tor­
tuosas, recuerdo de la ocupación de los moros, casas 
irregulares y sin ninguna regla de arquitectura y co­
modidad, asquerosas por defuera y peor ordenadas 
por deturo, fuente» obstruidas, abrebaderosy labade-
ios abandonados, calles desempedradas y llenas de lo­
dazales- é ¡nninndícias qtie sobrt; incorhodar á los rñis-
mot vecinos y ser cauM d« mil enfermedades, ilenan 
*le tristeza á los fiasageros nacionales y dan una idea 
de 

tiiiestro atraso y abandono á los estrangeivM. 
Estas y otras noticias de que están encargados los 

gobernadores civiles [Jor su institución, pueden pro­
moverse y realiralrse sin costosos dispndios de lo» 
pueblos, los cuales siempre se pintan gustosos á la 
•̂ 'Oz de la autoridad, cuando ven que esta desintere-
sadaníente les procura un bien real y efectivo» > 

Convencidos por la esperiencia de esta vt̂ erdad 
conviene, en nuestro concepto, que los gobernadoras 
civiles-eMimnlen á ios corregidores, alcaldes mayores 
y aynntanWentos para'que formen en su» resfwctivos 
pueblos por medio de arquitectos, iilbaiiiles ó sugetos 
niteligentes etí la materia de los mismos, plai.os do la 
eateiision que deben tener las calles, indicándolas ca­
sas que convendrá retirarse ó ádelun^acse |>aríi que 
firmen la irregularidad menos posible,;mandandaq^e. 
«" Ib sucesivo nadie pueda edilioar siiiiqueamcs »eii*-
ga la iprobacion de ía autoridad municipal córreb-' 
pond¡»wtfe, . • 

• HM htanqiTeo de las casas y edificios»clebenat njan^ 
darcd :efedtnar en todo^ lospneblos^snpnpíto t^i»eda 
c.d abiiiHd ea tnflas'partes y es optíraeion qne ía jW|c-
f\t^n hacer' Itss niisWiW'seoino» y aim.hastamngereíi^. 
como sucede en los po»l)J©s de la niarínaten el frir»« > 
cipddo Vle Cataluña: esto y la pbiitauiwwi de árbote^i 
en la«> iemrrfldas y salida!» de los fwebilos, jMlemaB'de 
qwe círeoei-á' un aspecr».grato á la vista, contribuirá, 
c» gran hvaneru' ft ^f;i¿uár lu atmósifeffa y á la mejor 
salubridad pública^ u . * 

• .La fttUâ  de nied'ios, que mucliosi alegan para eje--
cntar lo quede janXH Indicado, nuut;a será un mo(i\^ 
siificieute |iará que dejen de realiaaMe; respecto de* 
'|Ue ]a:aj>toiidad t»pi»e mil'medios pardlJiacer el bien 
«'liando estÍMinla<la <le la gloria, nn tiene otro prinoipb 
'Jiie el cumplimiento de sus delwres, y la felicidad de 
los pacbhw que están á »w cuidado. Tiempo hub<yen 
qne guiados los pueblos Ae un espíritu fanático cre­
yeron ser necesaritis al tiúim tos santuario» en despo-
l>ia(lu, y heru>itas á la j u r a d a y sultdfi de los pu,e-
uios; asi es que apenas Hay uno que no las tenga en 
desdoro óe la reli¿;¡osidad de un pueblo culto, en 

1.'*. 
¡ ofensa de la moral y en perjuicio de sns mismos in­
tereses. 

Si se prestaron pues gustosos á edificar estos su­
puestos asilos de almas piadosas y que ahora casi no 
son mas que guarida de malhechoreí; ¿con cuanta mas 
razón deben concurrir á efectuar mejoras que tan |)a|. 
pable é inmediatamente deben es|>erimenrar ? Coiioce-
ilores los pueblos de este bien é incitados jxjr la au­
toridad contribuirán gustosos con sus carros, caba­
llerías y brazos á la realización de planes de nu inte­
rés tan general, y aun cuando fuesen necesarias algu­
nas cantulades, hay mil modos de procurarlas, por 
medio de rifas, suscripciones y otros arbitrios (pie 
halla el jtatrioti^mo, cuando sabe estimularle, á lo 
que deben coatiynbar también con toila eficacia los 
curas párrocos y demás eclesiásticos celosos de la fe­
licidad de los pueblos. 

El deseo de los goces es innato en el hombre, y 
es sabido que ninguno tiene menos que los que viven 
en malos y miserables pueblos. De aquí nace una 
gran parte de la despoblación qt»e de algunos años 
acá se observa en los mismos, y el extraordinario 
aumento de las grandes poblaciones, las cuales no 
deben mirarse en lo general en España sino como 
fucos de ambiciosos aduladores, que jamas han con­
sagrado urt minuto en beneficio de sus semejantes. 

Para evitar, j)ues, los niales qnc esto nos produ-» 
ce es necesario ante toilo mejorar la condición física 
y moral del piiebio, instruirlo en los bienes positivos, 
apreciando su lal)oriositlatl, recom|>ensando sns ade­
lantos en las artes industriales, disi^nuyéndoie las 
carigas en cManto sea posible, y quitando las trabas 
que se 0|Vwipan á su movimiento progresivo, intelec-' 
tual é iiiflustrial. • 

De «sre modo ios pueblos que hoy dia parecen 
desierws^de la l/iiún seráH frecuentados de naturales' 
y eÍBtiangtn)s; los fimos que los misirios prodnceii; 
tendrán ruayor estima, y satisfcrlioü ÍHS v<(inos de 
una mutación tan -waravillosa, benüecir.ín la mano 
protectora c|ue les ha ocasionado tanto bien y una 
vida ma&.gozosa y satisfactoria de la que ditlVutam 

VARIEDADES. 

BOT£LLA. LUMINOSA. 
. f' i.i ^ . 

Método para preparar una botella, ^ e por la no­
che dé iuík sttjiaenía para ver ta hora de un rciox. 

> Tómese una re^omita de vldrto hfónco cpie sea , 
muy claro;.póngase á calentar ba^ta la t bidli<-ion, arei-
>te de bueua taluiad en otro va^'o: métai-e lue^oen la 
rt'domita un peda/o de f/isloro del tamaño de un giii-

l«aiitei< y'l4wgo échese eiu ima con precaución el atei-
1= te birviendo hasia llenar iiM tercio de la ledciua, la , 
que al instante dtbeiá taparse bi« n. » 

Cuando se quiera haier uso de ella ee drstapa un 
instante para que enire el aire esterior, y al nunt i i - . 
to.se vuelve á tapar: el esj>a<io vacio tlespide una luz 
como la de una débil lam|iarilla. Cada vez que la lux 
desaparece se reproduce quitando el tapón de la r e ­
doma. Esta operación es niny sencilla. En tiempos 
ffios es luetícüter antes, de destapar la redpniita tomar 
la precaución de calentarila antes con la mano. Una 
redoma dispuesta de esta manera puede durar seis 



meses, sirviéndose de ella todas las noches. 

Esperimento agrícola. 

Mr. de Alizar ha hecho nn esperimento que re­
suelve la cuestión de si es ventajoso ó perjuilicidl se­
gar el trigo antes de que llegue á su completa madu­
rez. Escogió un campo en que parecian bastante igua­
les todas las espigas. Cortó una porción de ellas, las 
suficientes para hacer diez gavillas al uso de aquel 
país mando el grano aun estaba muy verde, esto es, 
cuando la pasta láctea que forma el grano comenzalja 
á adquirir consistencia. Hizo después cortar igual por­
ción de espigas cuando la pasta liabia adquirido una 
consistencia media, y estaba á disposición de que con 
J.i uña podú romperse fácilmente el grano, y por iit-
tiuio tomó igual porción cuando ya era preciso hacer 
fuerza con los dientes para jwrtic el grano. Pesó estas 
tres porciones después de trilladas, para salier la re-
laciotí en que estaban con las medidas, y llegado el 
tiempo oportuno hizo moler separadas, pero en una 
misma piedra, estas tres cantidades, y haciendo pan 
con ellas resultó lo siguiente: 

El trigo que se cortó enteramente verde, dio lyS 
libras i de pan. 

El que estaba ya mas granado 170 libras. 
, El enteramente seco 169. 

Repetida esta serie ile operrtoinnps en i833 halló. 
Que el trigo verde dio i38 libras de pan. 
El que estaba mas granado J 3 3 libras y -t. 
El enterameyte seco i35. 
Creemos que esta noticia tomada del diccionario 

de los conocimientos útiles cpie se publican en Fran­
cia, podrá ser de alguna utilidad á nuestros labra­
dores , especialmente á las de aquellas provincias en 
que las lluvias no permiten que el grano se seque 
eu la espiga. (Obseivador.) 

Remedios caseros 

te llama á un facultativo sabio y prudente 'para con«-
sultarle la dolencia y obtener su curación. 

Lombrices. 

Son un remedio contra ellas los polvos vermífu­
gos de Ball, íjue se componen de partes iguales de 
ruibarbo, escamonea y calomel, con doble cantidad 
de azúcar refinada al peso de los demás ingredientes, 
mezclando estos y reduciéndolos á polvos finísimos. 
Para ios nióos debe ser la dosis de diez á veinte gra­
nos, una ó dos veces á la semana y una dracma para 
las personas adultas: previniéndose el evitar con el 
mayor cuidado que los niños coman yerbas crudas, 
raices ó frutas verdes y de mala calidad. 

KE4L UEGRETO. 

La salud es el beneficio mas grande que puede 
ohtcner el hombre Sin ella no hay nada agradable en 
la tierra, antes por el contrario to<lo causa y fastidia. 
Procurar pues conservarla en toda su plenitud, es á 
lo que deben dirigirse todos los conatos del hombre, 
como el primer deber de su conservación y el aumen­
to de su felicidad. 

De nada le servirá al hombre haberse afanado en 
acumular riquezas y honores, ni menos haber apura­
do los arcanos del 8a'l)er, si sus desarreglos y una de­
jadez y abandono criminal le han ocasionado una ve­
jez achacosa, que le hacen vivir en nn continuo dolor 
y lamento. 

El r^emedio de los primeros males estí en la mo-
deracMMi y buen arreglo de nuestras pasiones y coti-
difcta; pero hay otros que son efecto de las estacio­
nes, a/ares imprevistos y otras muchas causas que omi­
timos enumerar. Para la curación de estos, hemos con­
siderado oportuno insertar en nuestro Tecnológico i 
•Jgunos reil»edio8 sencillos, que hemos hallado en di­
ferentes tratados, tanto estrangeros como nacionales, 
propiamente tsseros, que pueden aplicarse sin el me­
nor temor de díMñar la salud, siempre que se necesi­
ta de ellos, mienttas tauío, que si el muí lo reqtiiere 

Intimamente persuadida de que la enseiíanza pri­
maria es uno de los mas importantes beneficios que 
pueden dispensarse á los pueblos, y de que ningún 
otro puede contribuir mas eficazmente á la felicidad 
de las familias, á la mejora de las costumbres públi­
cas, al conocimiento y reforma de los abusos, y á la 
consolidación de las buenas iustitucioues políticas; y 
enterada <lel estado deplorable en que se halla este im­
portante ramo en algunas provincias de la monarquía, 
á consecuencia de las desgracias cjue por tan largo 
tiempo la han afligido; he tenido á bien resolver, en 
nombre de la Reina mi augusta Hija,que gna comí- < 
sion compuesta de sngetos ilustrados y celosos, que 
me pro|ioudreÍ8, se ocupe con presencia <le los regla­
mentos actuales y de las nuticias que halléis reuniílo 
en el ministerio de vuestro cargo en la foroiacion de 
un plan general de instrucción primaria, aplicable á 
todos los pueblos déla monarquía, segua permitaa 
sus res|)ectivas circunstancias, y en el que sin pcrjui. 
ció de atender á la economía que exige el estado de 
los fondos públicos, se asegure la subsistencia de los 
profesores y el decoro que les es debido, establecién­
dose la corresp^Hidiente vigilancia eU su réginien mo­
ral y administrativo, á fin de que se eviten los abu-» > 
sos que han impedido hasta ahora los progresos de la ' 
enseñanza primaria. Y es mi voluntad, que la comi­
sión se ocupe con preferencia, como del objeto, mas 
interesante y urgente de sus-tareas, de todo lo quo 
convenga para restablecer en la corte las cscurlué da 
enseñanza mutua laiicasteriana, y sobre todo una nor­
mal, en la qtis se instruyan los profesores de las p ro­
vincias que deben generalizar eu ellas tan benéfico 
método por los medios que me propondréis con eatu 
objeto. Tendréislo entendido, y dispondréis lo nece* 
sario á su ciimplimienta —Está rubricado de la Beal 
mano. =:Eu el Pardo á 3i de agosto de ié5¿^.zszA 
D. José María Moscoso de Altamira. 

MADRID t 

Imprenta de Ortega. 


